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¿Qué quieres de mí, Señor?:
“Id y predicad”…

Jóvenes – Retiro

Casa de Ejercicios, Carmelitas 4 de Julio de 2015
Un año más nos hemos reunido un grupo de jóvenes y algunos adultos, en este lugar tranquilo, para orar. Este folleto que tienes en tus manos quiere ayudarte a lo largo de esta mañana. 


Es posible que algunos tengáis suficiente con algunas de las páginas que se ofrecen. No pasa nada. No tienes por qué trabajar todo el folleto, pues la verdad es que es mucho material para rezar en tres horas.  El material que no te dé tiempo a meditarlo hoy, lo puedes utilizar en los próximos días, durante este verano.


Quienes necesitéis todo el folleto, pues aquí lo tenéis. Para eso está. También lo podéis volver a releer y a orar durante este verano, en algún momento que tengáis la oportunidad.


En cualquier caso, esta mañana estad en paz, sin prisas. Empezad pidiendo al  Espíritu Santo que venga y os llene de sus dones y que sea Él quien haga posible este rato de oración, de encuentro en intimidad con el Señor.
Observación: (Acerca del tema del retiro)

¿Por qué este título?


En este curso que está a punto de terminar, hemos tenido presentes en nuestra mente y en nuestro corazón, a dos personas que han influido mucho  en la marcha de la Iglesia o que están influyendo en los últimos años: A Santa Teresa de Jesús y al Papa Francisco.

Santa Teresa de Jesús, en una poesía-oración al Señor, muy conocida, oraba así: “Vuestra soy, para vos nací, ¿qué mandáis hacer de mí?.


Y el Papa Francisco,  nos ha hablado y nos sigue hablando mucho de  “Iglesia en salida”, o como dijo Jesús: Id y predicad.  


Pues de esto quiere ir el retiro de esta mañana.
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1.- 
¿En qué cita Bíblica nos apoyamos?
Con esta mañana de oración, pretendemos contribuir –en clima de oración- a descubrir, sobre todo, lo siguiente:
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Corazones que se parten y reparten
En este título aparecen tres palabras:  Corazones, parten y reparten.

Deseamos vivir nuestra fe y nuestro seguimiento a Jesús, con un gran corazón, con alegría, o como diría el Papa Francisco, “con espíritu”; y que esto se note, se manifieste, se parta y reparta, que lo vean nuestros compañeros. Pues nosotros somos discípulos de Jesús, pero el discípulo, además de ser discípulo, ha de ser, hemos de ser, misioneros.

¿EN QUÉ CITA DEL EVANGELIO NOS APOYAMOS?
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 Id, y haced discípulos…
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UN EQUIPO EN LA SELVA

Había una vez un león que era el Rey de la selva. Era un Rey justo que siempre buscaba el bien de su pueblo. Un día se le ocurrió una brillante idea. Formar un equipo de fútbol para jugar con los países vecinos y pasar​lo bien. Así que rápidamente fue por la selva para elegir a sus jugadores.

Pasó por una pradera y vio a una jirafa. Pensó que jugaría muy bien de cabeza y la fichó para el equipo. Luego vio a un oso enorme que haría muy bien de portero y también 1o fichó. Vio una gacela y un leopardo co​rriendo veloces como un rayo y pensó que serían los mejores delanteros para el equipo y los eligió. Y así fue escogiendo a sus jugadores según veía sus cualidades. A los monos y al tigre para ocupar el centro del campo. Un elefante y un rinoceronte para la defensa. Una liebre para ha​cer los regates. Al final, después de mucho buscar, consiguió completar un equipo con once jugadores.

Pero el primer día de entrenamiento fue un desastre. El leopardo quería comerse a la gacela. El oso quería atrapar a los monos. El elefante y el ri​noceronte no paraban de pelearse. La liebre huía a toda prisa del tigre. Aquello no podía seguir así. El Rey león, que era el entrenador, pitó muy fuer​te su silbato y les hizo parar. Se había dado cuenta de que no se querían  entre ellos, por ser diferentes unos de otros.

Así que, antes de enseñarles a jugar al fútbol, les enseñó a convivir jun​tos en paz para respetarse y aceptarse tal como eran. Si no, el equipo no funcionaría. Después de muchos días de entrenarse sólo en esto, llega​ron a ser grandes amigos.

Entonces es cuando empezaron a jugar a fútbol. Y se lo pasaron tan bien aprendiendo este deporte, que llegaron a ser uno de los mejores equipos. Todo el mundo, al verles jugar, se admiraban de lo bien que lo hacían. Y cuando les preguntaban por qué jugaban tan bien, ellos contestaban:

- Porque somos buenos amigos
 y cada uno aporta al equipo lo mejor que sabe hacer.

Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude a hacer este día de retiro. Después puedes pensar en lo que has leído.
2.- ¿Por qué el rey león elige a sus jugadores con cualidades dife​rentes? ¿No sería mejor que todos fueran iguales para que el equipo fuera perfecto?
3.- ¿Por qué el primer día de entrenamiento fue un desastre?  ¿Cómo crees que el entrenador les enseñó a convivir juntos y en paz? Imagínate y di cómo pudo ser el entrenamiento que les hizo hacer el rey león para que, al final, acabaran siendo gran​des amigos.
4.- ¿Dónde estaba su secreto para jugar tan bien?

5.-  Seguro que tú perteneces a algún grupo: de la parroquia,… o de tu familia. ¿Crees que esto se podría aplicar a tu grupo? ¿De qué manera?

6.- Estate un rato en silencio. Date cuenta de que Dios, Jesús, está delante de ti, más aún, dentro de ti, y dile tranquilamente, y muchas veces: “ Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero”. Tú sabes que quiero a todas estas personas, tú sabes que … Repite esta oración, lentamente, una y otra y otra vez al Señor.  ¿Qué quieres de mí, Señor?
7.- Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes  pasar al punto siguiente.
2.- 
Un misterioso hundimiento
Una mañana ocurrió algo en un pueblo que a todos dejó perplejos. Cuando salieron a la calle, se dieron cuenta de que sus casas se habían hundido en el suelo unos cuantos centímetros. Y lo peor era que cada nuevo día que amanecía, las casas se iban hundiendo un poco más. Vi​nieron arquitectos e ingenieros de todas partes para estudiar aquel fenó​meno. Revisaron los cimientos de las casas y comprobaron la solidez del suelo. Y todo parecía correcto.

Sólo había una cosa que no podían entender. Existía una casa que no se había hundido ni un milímetro. Y, sin embargo, estaba sobre el mismo suelo que las demás y estaba construida con los mismos materiales. Per​tenecía a una sencilla familia que vivía sin grandes lujos.

Aquello era todo un misterio. Y mientras, las demás casas seguían hun​diéndose cada vez más en la tierra. La gente ya tenía que entrar y salir de sus casas por las ventanas. Cada vez estaban más irritados y molestos por aquella situación tan extraña. Y como ningún experto les daba ninguna so​lución, fueron a la casa que no se había hundido para hablar con su due​ño. Querían preguntarle qué era lo que había hecho de especial, para que su casa estuviera intacta. Y éste, rascándose la cabeza, les dijo lo siguiente:

- La verdad, amigos, es que tampoco lo tengo muy claro. Lo único que he hecho de especial ha sido no llenar mi casa de cosas innecesarias. Nosotros somos felices teniendo lo necesario para vivir. Quizá vosotros hayáis acumulado demasiadas cosas en vuestros hogares haciéndolos muy pesados.

Y ésta era la verdadera razón de 1o que pasaba. Los habitantes de pueblo sólo estaban preocupados por tener más y más cosas, para ser felices. Y como nunca conseguían serlo, se pasaban la vida comprando sin parar.

Cuando descubrieron esto, algunos decidieron desprenderse de muchas cosas que  habían acumulado, y sus casas volvieron a estar al nivel del suelo. Sin embargo, la gran mayoría no quiso desprenderse de nada de lo que tenían. Y sus casas se hundieron tanto, que tuvieron que hacer túneles para entrar dentro de ellas, porque estaban bajo tierra.

El papa Francisco señalaba en su 1ª homilía en Brasil que para hacer de nuestro mundo, un mundo más justo, solidario y fraterno, son necesarias tres sencillas [image: image8.png]por
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actitudes: “mantener la esperanza, dejarse sorprender por Dios y vivir con alegría". 
A pesar de las dificultades, proseguía el Papa, ¡no os desaniméis, ni renunciéis a vuestros sueños! Al contrario, cultivad en el corazón grandes deseos de fraternidad, de justicia y de paz. El futuro está en las manos de quienes saben buscar y encontrar razones fuertes de vida y de esperanza. Si queréis, el futuro está en vuestras manos, porque los dones y las riquezas que el Señor ha puesto en el corazón de cada uno de vosotros, moldeados por el encuentro con Cristo, ¡pueden ofrecer la auténtica esperanza al mundo! La fe en su amor os hará fuertes y generosos, y os dará la fuerza para afrontar con serenidad el camino de la vida y para asumir las responsabilidades familiares y profesionales. 
Palabras desafiantes y a la vez llenas de vida y de esperanza. No se trata de realizar gestos heroicos ni extraordinarios, sino de actuar haciendo fructificar los propios talentos y las propias posibilidades, no estando tan apegados a los bienes y riquezas,  y comprometiéndose a progresar constantemente en la fe y en el amor.

                      Puedes ir leyendo este salmo y lo vas rezando, al mismo tiempo:
¡Dichoso quien cuida del pobre y débil!

¡Dichoso quien tiende su mano al necesitado!

¡Dichoso quien no sabe negar una ayuda!

¡Dichoso quien sabe amar y comprometerse!

Dichosos, sí, los que no temen arriesgar todo por el Reino.

Dichosos los que saben cambiar la rivalidad por la colaboración,

la competencia por la solidaridad,
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la violencia por la justicia y el amor.

Ayúdanos, Señor,

a desterrar del corazón el egoísmo que tantas veces lo envuelve.

Ayúdanos a no fracasar en nuestro intento

de estar atentos al dolor de los demás.

Ayúdanos a saber mirar la realidad, 
a descubrir la injusticia y la maldad.
Ayúdanos a ser mensajeros de esperanza,

a arriesgar, si necesario fuera, la vida por los demás.

Tú sabes, que nos duele ver tantos buenos deseos,
que luego no hacemos fructificar.

Que nos duele, tener las cosas claras en la mente

y no traducirlas en compromisos para transformar.
Danos fuerza, Señor, 
para que tu Palabra y nuestros deseos lleguen a hacerse realidad.

[image: image10.png]


[image: image11.jpg]


[image: image12.jpg]| a
e

mu
me

0 loque

sin

7




3.-
Una extraña luz
Había una vez, en medio de un gran bosque, un pequeño pueblo donde ocurrió algo que a todos dejó intrigados. Una noche de niebla en que no se veía ni el suelo que se pisaba, llegó un caminante diciendo que una extraña luz había ido por delante de é1 marcándole el camino para no perderse.

Otra noche volvió a suceder lo mismo. Un joven se había perdido bus​cando leña en el bosque y no encontraba el camino de vuelta. De repen​te, vio una pequeña luz que se movía delante de él. La siguió y, gracias a ella, pudo volver al pueblo. La gente no sabía qué pensar de todo esto. Unos decían que todo aquello era un cuento. Otros decían que era cosa de duendes. Y algunos fueron a registrar el bosque pero no encontraron nada. Pero fuera lo que fuera, no había duda de que aquella extraña luz no era peligrosa.

Un frío día de invierno cayó de improviso una tormenta de nieve tan grande que dejó incomunicado al pueblo. Un niño que era pastor quedó atrapado en la montaña. Por más esfuerzos que hicieron por ir a buscar​le, fue imposible. La nieve era tan blanda, y había caído tanta, que no se podía caminar ni un paso sin hundirse hasta la cintura. Cayó la noche y todos temieron que el niño muriera de frío.

A la mañana siguiente, cuando la nieve estaba más firme, todo el pueblo fue en su busca. Después de mucho buscar, lo encontraron acurrucado y dormido en el hueco de un árbol. Era un milagro que no hubiera muerto congelado. Cuando el niño despertó, les contó una increíble historia.

Les dijo que una misteriosa luz 1e había guiado hasta el hueco del árbol para que se refugiara en su interior. Y allí descubrió que aquella luz no era más que una pequeña luciérnaga. Ella se quedó con él toda la noche dándole con su luz un calor tan agradable, que quedó dormido. Todos quedaron asombrados ante esto. Entonces buscaron a la luciérnaga en el hueco del árbol, pero por desgracia la encontraron muerta en un rin​cón. Había consumido toda su prodigiosa energía por salvar al niño.

Cogieron a la pequeña luciérnaga y la llevaron a la plaza del pueblo, donde le hicieron un monumento. Y hoy en día, los que visitan el pue​blo, pueden encontrar allí una luz siempre brillante y una placa en la que se puede leer. «A una luciérnaga que utilizó su luz para hacer el bien entre nosotros».

Para pensar y orar

Estás en presencia de Dios. Este cuento que has leído era un cuento, pero tiene dentro mucha vida. Así, para empezar, ¿qué te ha llamado la atención?

Recordando el cuento:

1. ¿Qué es lo que dejó intrigados a los del pueblo?

2. ¿Qué problema provocó la tormenta de nieve?

3. ¿Dónde encontraron al niño? ¿Cómo logró salvarse?

4. ¿Qué hicieron los del pueblo para honrar a la luciérnaga? ¿Por qué crees que la luciérnaga se comportó de esa manera en su vida?

5. ¿Piensa en alguna de las cosas que otras personas hayan hecho por ti para ayudarte? ¿Por qué lo hicieron? ¿Cómo te sentiste? ¿Qué personas han sido? ¿qué hicieron por ti?
6. Recuerda algún texto del evangelio en que Jesús hable de esto.

7. ¿Qué quiere decir la expresión: «ponerse en el lugar del otro»? ¿Qué tiene que ver eso para hacer el bien?

8. ¿Qué crees que es lo que impulsa a una persona a hacerle el bien a otra, sea conocida o no? ¿Por qué crees que algunas per​sonas deciden hacer el mal a otras?

9. Más abajo vas a encontrar un texto del Evangelio. Puedes leerlo, rezar un rato con lo que ahí se dice y después pensar: ¿Tiene todo esto algo que ver con mi vida? ¿Para qué vivo yo? ¿A quién le estoy ayudando yo? ¿Qué quiero hacer, desde ya, con mi vida?
Juan 15, 9-17

9 Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 10 Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 11 Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud.

12 Este es mi mandamiento: que os améis unos a otro como yo os he amado. 13 Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 14 Vosotros sois mis amigo si hacéis lo que yo os mando. 15 Ya no os llamo siervo: porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 16 No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado par que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé 17 Esto os mando: que os améis unos a otros.

Señor, para poder servirte mejor, dame un noble corazón.

Un corazón fuerte, para aspirar por los altos ideales y no por opciones mediocres.

Un corazón generoso en el trabajo, 

viendo en él no una imposición sino una misión que me confías.

Un corazón grande en el sufrimiento, siendo valiente soldado ante mi propia cruz

y sensible cirineo para la cruz de los demás.

Un corazón grande para con el mundo, siendo comprensivo para con sus fragilidades

pero inmune a sus máximas y seducciones.

Un corazón grande con todas las personas, leal y atento para con todos,

pero especialmente servicial y dedicado a los pequeños y humildes.

Un corazón nunca centrado sobre mí, siempre apoyado en Ti,

feliz de servirte y servir a mis hermanos,

Señor, todos los días de mi vida, dame un corazón grande para AMAR. ÁMEN

4.- 

El árbol solitario
Había una vez un árbol muy grande que vivía solitario en medio de una pradera. Tenía muy mal genio y no se llevaba bien con casi nadie. Le gustaba estar siempre muy elegante y distinguido. Un día llegó un pájaro carpintero para hacer un hueco en su tronco y poner su nido. El árbol, al ver que estaban haciéndole un horrible agujero, se puso furioso y le dijo que se marchara inmediatamente. El pobre pájaro le pidió perdón y se marchó. Pero el árbol era muy rencoroso y nunca perdonaba a nadie.

Más tarde llegó una bandada de gorriones que se posó en sus ramas para descansar. Entonces, el árbol, al ver que estaban despeinándole aquellos pajarracos, se puso hecho una fiera y comenzó a mover sus ramas para que se fueran de allí. Los gorriones le pidieron perdón por haberle molestado y se fueron volando.

Poco después llegó un alegre grupo de abejas para recolectar el néctar de las flores del árbol. Y éste, al verlas corretear por dentro de sus flores quedó horrorizado. No soportaba ver aquellos bichos. Así que las obligo a irse de allí. Ellas le pidieron perdón, pero él ni les contestó. No había duda de que el árbol estaba teniendo un mal día.

Sin embargo lo peor aún quedaba por venir. A1 mediodía vio que dos leñadores se acercaban a él llevando sus grandes hachas al hombro. El árbol quedó espantado. No tenía escapatoria. Había llegado su hora. Comenzó a llorar como un niño y a suplicar perdón a los leñadores. Su gritos de clemencia se escucharon por toda la pradera.

Y cuando los leñadores ya estaban apunto para darle el primer hacha de repente, un grupo de abejas les envolvió amenazando con picarles Ellos tiraron sus hachas al suelo y salieron corriendo a refugiarse en su tienda de campaña. Entonces un pájaro carpintero, con su afilado pico, rompió los mangos de las hachas. Y una enorme bandada de gorriones se lanzó sobre la tienda de los leñadores y se la llevaron volando por aires.

A los leñadores se les quitaron las ganas de cortar árboles y nunca volvieron por allí El árbol se había salvado. Pero quedó muy avergonzado al ver que le habían ayudado los que él había tratado tan mal. Por primera vez en su vida les pidió perdón por todo, y desde aquel momento, se convirtió en la casa y refugio de todos los animales de la pradera.

Para pensar y orar

Estás en presencia de Dios. Este cuento que has leído era un cuento, pero tiene dentro mucha vida. Así, para empezar, ¿qué te ha llamado la atención?

Recordando el cuento:

1. ¿Por qué crees que el árbol no perdonaba nunca a nadie?

2. ¿Quiénes son los personajes a los que el árbol no perdona al principio del cuento? ¿Qué hacían estos personajes cuando se daban cuenta que habían molestado al árbol?

3. ¿Por qué crees que los animales deciden defender al árbol de los leñadores? ¿Tú que hubieras hecho en su lugar?

4. ¿Cómo reacciona el árbol ante esta ayuda inesperada? ¿De qué manera le cambia la vida al árbol?

5. ¿Qué quiere decir esta expresión: «Ojo por ojo y diente por diente»? ¿Estás de acuerdo con ella? ¿Por qué?
6. Piensa en la última vez que tú has pedido perdón a alguien. ¿A quién fue?, ¿qué pasó? ¿te costó?,¿….?

7. Piensa en la última vez que alguien te pidió perdón a ti, ¿quién fue?, ¿qué pasó?, ¿le costó a él pedirte perdón? ¿ y a ti perdonarlo?....

Jesús nos dijo: Sed misericordiosos como mi Padre es misericordioso, … perdonad y seréis perdonados,…  Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen…

8. Suponte que alguien te dijera: ¿Qué vas a ser en la vida?, ¿qué quieres ser?, ¿cuál quieres que sea tu vocación?... Y que tú le respondieras:  Mi vocación, lo que más deseo ser en la vida es:  AMAR Y PERDONAR A TODOS, COMO DIOS ME AMA Y PERDONA.

Y HACER ESTO DE TAL MANERA, Y DECIRLO A TODOS DE TAL MANERA, QUE TODOS VEAN Y ENTIENDAN QUE VIVIR ASÍ ES LO MEJOR, LA MEJOR NOTICIA, LA MÁS GRANDE ALEGRÍA… DESEO SER MISIONERO, EVANGELIZADOR DEL AMOR Y DE LA MISERICORDIA.

¿Te gustaría responder con estas palabras?

¿Qué crees que pensarían los demás al escuchar esta respuesta?

Oración : ORACIÓN DEL ENVIADO 

Id por todo el mundo… estas palabras están dichas para mí. 

Soy continuador de tu obra, soy tu compañero en la misión. 

Gracias, Jesús; estoy emocionado por tu confianza. 

 

La mies es mucha, y los obreros pocos. Quiero ser uno de ellos. 

Muchas personas están caídas y pasamos de largo. Quiero ser el buen samaritano. 

 

Conviérteme primero a mí para que yo pueda anunciar a otros la Buena Noticia. 

 

Dame audacia, en este mundo escéptico y autosuficiente, 

tengo vergüenza y miedo. 

 

Dame esperanza, en esta tierra insolidaria y fría, 

yo también siento poco amor. 

 

Dame constancia, en este ambiente cómodo y superficial, 

yo también me canso fácilmente. 

 

Conviérteme primero a mí 

para que yo pueda anunciar a otros la Buena Noticia. 

Así sea.
5.- 

¿Qué quiero ser en la vida? 
 “Mi vocación es el amor”
Este párrafo es un extracto de la autobiografía de Santa Teresita de Lisieux: “Historia de un alma”.  Santa Teresita escribe lo siguiente:

"Teniendo un deseo inmenso del martirio, acudí a las cartas de San Pablo, para tratar de hallar una respuesta. Mis ojos dieron casualmente con los capítulos doce y trece de la primera carta a los Corintios, y en el primero de ellos, leí no todos pueden ser al mismo tiempo apóstoles, profetas y doctores, que la Iglesia consta de diversos miembros y que el ojo no puede ser al mismo tiempo mano... Continué leyendo, sin desanimarme y encontré esta consoladora exhortación: ... Al contemplar el cuerpo místico de la Iglesia, no me había reconocido a mi misma en ninguno de los miembros que San Pablo enumera, sino que lo que yo deseaba era verme en todos. En la caridad descubrí el quicio de mi vocación... Entendí que la Iglesia tiene un corazón y que este corazón está ardiendo de amor. Entendí que sólo el amor es el que impulsa a obrar a los miembros de la Iglesia... Entonces, llena de alegría desbordante, exclamé: ¡Oh Jesús, amor mío, por fin he encontrado mi vocación: mi vocación es el amor... En el corazón de la Iglesia, que es mi madre, yo seré el amor".
ORACION PARA APRENDER A AMAR
Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que necesite comida;
Cuando tenga sed, dame alguien que precise agua;
Cuando sienta frío, dame alguien que necesite calor.
Cuando sufra, dame alguien que necesita consuelo;
Cuando mi cruz parezca pesada, déjame compartir la cruz del otro;
Cuando me vea pobre, pon a mi lado algún necesitado.
Cuando no tenga tiempo, dame alguien que precise de mis minutos;
Cuando sufra humillación, dame ocasión para elogiar a alguien; 

Cuando esté desanimado, dame alguien para darle nuevos ánimos.
Cuando quiera que los otros me comprendan, dame alguien que necesite de mi comprensión;
Cuando sienta necesidad de que cuiden de mí, dame alguien a quien pueda atender;
Cuando piense en mí mismo, vuelve mi atención hacia otra persona.

Haznos dignos, Señor, de servir a nuestros hermanos;
Dales, a través de nuestras manos, no sólo el pan de cada día, también nuestro amor misericordioso, imagen del tuyo.

Madre Teresa de Calcuta
Cuento:

Un pequeño gusanito caminaba un día en dirección al sol. Muy cerca del camino se encontraba un saltamontes 

· Hacia donde te diriges?- le preguntó: 

Sin dejar de caminar, la oruga contestó: 

· Tuve un sueño anoche; soñé que desde la punta de la gran montaña yo miraba todo el valle. 

Me gustó lo que vi en mi sueño y he decidido realizarlo. 

Sorprendido, el saltamontes dijo mientras su amigo se alejaba: 

- !Debes estar loco!, Cómo podrás llegar hasta aquel lugar? !Tu, una simple oruga! 

Una piedra será una montaña, un pequeño charco un mar y cualquier tronco una barrera infranqueable. 

Pero el gusanito ya estaba lejos y no lo escuchó. 

Su diminuto cuerpo no dejó de moverse.  De pronto se oyó la voz de un escarabajo: 

· Hacia dónde te diriges con tanto empeño? 

· Sudando ya el gusanito, le dijo jadeante: 

· Tuve un sueño y deseo realizarlo, subir a esa montaña y desde ahí contemplar todo nuestro mundo 

El escarabajo no pudo soportar la risa, soltó la carcajada y luego dijo: 

· Ni yo, con patas tan grandes, intentaría una empresa tan ambiciosa. 

El se quedó en el suelo tumbado de la risa mientras la oruga continuó su camino, habiendo avanzado ya unos cuantos centímetros. 

Del mismo modo, la araña, el topo, la rana y la flor aconsejaron a nuestro amigo a desistir. 

- !No lo lograrás jamás! le dijeron-, pero en su interior había un impulso que lo obligaba a seguir. Ya agotado, sin fuerzas y a punto de morir, decidió parar a descansar y construir con su último esfuerzo un lugar donde pernoctar. 

Estar mejor, fue lo último que dijo, y murió. 

Todos los animales del valle fueron a mirar sus restos. Ahí estaba el animal más loco del pueblo. Había construido como su tumba, un monumento a la insensatez. Ahí estaba un duro refugio, digno de uno que murió por querer realizar un sueño irrealizable. Una mañana en la que el sol brillaba de una manera especial, todos los animales se congregaron en torno a aquello que se había convertido en una advertencia para los atrevidos. 

De pronto quedaron atónitos. Aquella concha dura comenzó a quebrarse y con asombro vieron unos ojos y una antena que no podía ser la de la oruga que creían muerta. Poco a poco, como para darles tiempo de reponerse del impacto, fueron saliendo las hermosas alas arco iris de aquel impresionante ser que tenían frente a ellos: una mariposa. 

No hubo nada que decir, todos sabían lo que haría:  se iría volando hasta la gran montaña y realizar un sueño; el sueño por el que había vivido, por el que había muerto y por el que había vuelto a vivir. 

Todos se habían equivocado. 

Dios nos ha creado para realizar un sueño, vivamos por él, intentemos alcanzarlo, pongamos la vida en ello y si nos damos cuenta que no podemos, quizá necesitemos hacer un alto en el camino y experimentar un cambio radical en nuestras vidas. Entonces, con otro aspecto, con otras posibilidades y con la gracia de Dios, lo lograremos. 

EL EXITO EN LA VIDA 

NO SE MIDE POR LO QUE HAS LOGRADO,                      
SINO POR LOS OBSTACULOS 

QUE HAS TENIDO QUE ENFRENTAR 

EN EL CAMINO 

Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Ya estamos acabando este rato de desierto, de oración. Pide al Espíritu Santo que te ayude a llegar hasta el final, en este día de retiro. Después puedes pensar en lo que has leído.

2.- Piensa en ti, en tu vida,  en tu grupo de amigos, en el de la parroquia, y ve aplicando lo que has ido leyendo. ¿Qué significarían, en tu vida, estas  historias?  ¿Qué significaría, para tu grupo de fe, de la parroquia, cada una de estas  historias? 
3.- ¿Qué deseas hacer con tu vida? ¿Qué crees que quiere Dios de ti?

4.- ¿Qué crees que espera Dios de vuestro grupo de amigos o de vuestro grupo de fe de la parroquia?

5.- ¿Cómo podrías tú “ayudar  a tus compañeros, o al grupo, o en tu casa, … a  vivir mejor lo que has orado en este último apartado?

6.- Estate un rato en silencio. Date cuenta de que Dios, Jesús, está delante de ti, más aún, dentro de ti, y dile tranquilamente, y muchas veces: “ Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero”. Tú sabes que quiero a todas estas personas, tú sabes que … Repite esta oración, lentamente, una y otra y otra vez al Señor.

7.- Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes  pasar a los renglones finales de este documento de ayuda a la oración.
     Ahora puedes dirigirte al Señor y pedirle por quien tú desees:  Por ti, por familiares, amigos, por el grupo, por la parroquia, por la Iglesia, por problemas y necesidades del mundo,…

Puedes rezar un Padre Nuestro

Oración final: PARA PEDIR EL DON DE LA ALEGRÍA

Señor Jesús, danos un grupo, una parroquia abierta, 

Confiada y pacífica, invadida por el gozo y la alegría.

Una parroquia entusiasmada, que sepa cantar a la vida, vibrar ante la belleza, 

estremecerse ante el misterio y anunciar el Reino de tu amor.

Que llevemos la fiesta en el corazón, aunque sintamos la presencia del dolor en nuestro camino,

porque sabemos, Cristo resucitado, que tú has vencido el dolor y la muerte.

Que no nos acobarden las tensiones ni nos ahoguen los conflictos que puedan surgir entre nosotros, 

porque contamos - en nuestra debilidad – con la fuerza creadora y renovadora de tu Espíritu.

Regala, Señor, a este grupo nuestro, una gran dosis de buen humor y enséñanos a sonreír abiertamente a la vida.

Haznos expertos en deshacer nudos y en romper cadenas,

En abrir surcos y arrojar semillas, en curar heridas y en mantener viva la esperanza.

Y concédenos ser, humildemente, en este mundo abatido por la tristeza,

místicos para contemplarte y testigos y profetas de la verdadera alegría. Amén.
















Para pensar y orar





Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude.





¿Cuál era el problema que tenían las casas del pueblo?


¿Por qué se hundieron todas menos una?


¿Cómo solucionaron el problema algunos habitantes del pue�blo? ¿Por qué crees que la mayoría no quiso solucionar su pro�blema?


¿Crees que por tener más cosas o por poder comprarse lo que uno quiera, las personas son más felices? Según tu opinión, ¿de qué depende la felicidad y alegría de una persona?


¿Tú te consideras que tienes muchas cosas o pocas? El edificio, la casa de tu persona, de tu vida, ¿se mantiene bien a flote o se puede estar hundiendo? ¿Hay algo en tu vida, en tu forma de ser (no sólo cosas materiales, sino también  cualidades, talentos, aptitudes, formas de ser tuyas, etc) que  si no las guardaras para ti sólo, sino que las sacaras fuera de ti y las compartieras con los demás, tú serías más feliz y la gente se beneficiaría de ti y serían más felices?. 


Aplica esta pregunta anterior a tu vida de familia, a tu vida de amigos y a tu vida de fe y de parroquia.


El trozo que has leído más arriba, del Papa Francisco, ¿crees que dice algo de todo esto que estás pensando y rezando delante del Señor?. ¿El qué dice que sea aplicable a tu vida?


Después de leer, pensar y orar con estas preguntas, puedes hacer un momento de silencio delante del Señor y –cuando lo juzgues oportuno- pasar al punto siguiente.








Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todas las cosas que os he mandado; y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo."


(Mateo 28,19-20).
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